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ARENAL, 27, LITOGRAFÍA.—MADRID referencias en la Administración. 

N i n g ú n anuncio renne circunstancias tan favorables para el comercio y la industria, como aquel 
que se publica en periódicos ilustrados de reconocido crédito, puesto que á la gran circulación del 
número , ha de a g r e g á r s e l a permanencia por largo período de tiempo, ya que, por regla general, todos 
los lectores coleccionan por años esta clase de publicaciones. 

LA LIDIA, reconociendo esto y contándose en el número de las Revistas que^ con más favor ha 
acogido el público, ofrece con grandes ventajas la publicación en sus columnas, bajo la siguiente: 

T A R I F A D E P R E C I O S D E A N U N C I O S Y R E C L A M O S 

ANUNCIOS 

La línea del cuerpo 7, de 40 milímetros de ancho 
(una columna), tipo y ancho de columna por que mi­
den sus anuncios E l Liberal y demás periódicos, 25 
céntimos. 

R E C L A M O S 

En la Sección de Eecortes, intercalados con trabajos 
literarios, la línea del cuerpo 8, de 53 milímetros de 
ancho, 0,75 pesetas. 

D E S C U E N T O S 

Sobre los precios fijados, y siempre que las inser­
ciones sean seguidas, hacemos los descuentos si­
guientes : 

De 5 á 8 inserciones 5 por 100 
De 9 á 13 » 10 » 
De 14 á 18 » . . . . . . . 15 » 
De 19 en adelante 25 » 

Para los anuncios que ocupen una ó más páginas 
completas, precios convencionales. 

Los originales de los anuncios deben quedar en poder de la Administración ocho días antes de su publicación. 

Para los anuncios ilustrados, r eg i rán los mismos precios, con el aumento del coste del trabajo 
ar t í s t ico que de antemano establecerá esta Adminis t rac ión . 

L A T I R A D A DE « L A L I D I A » E X C E D E D E 18.000 E J E M P L A R E S POR NÚMERO 

A-dmlmistración: J ^ J E t E l V - A - I - i , 37, Madrid.. 



Revista semanal ilustrada. 

ANO X I I I . M A D R I D 26 DE AGOSTO D E 1894. NÚM. L>;{. 

S I E M P R E EN CAMPAÑA (Acuarela de Mota.) 



UNA B E C E R R A D A N O T A B L E 

f ^L precioso dibujo de Daniel Perea que publica LA 
^ LIDIA en su n ú m e r o de hoy, representando con ad^ 

¿ j ^ mirable exact i tud una becerrada en poses ión par ­
t icular , nos ha t r a ído á la memoria aquella época de 
nuestra j u v e n t u d , en que la aristocracia de la sangre y 
el dinero celebraba frecuentemente esa clase de fiestas, 
en plazas construidas á p ropós i to en quintas y huertas de 
los alrededores de Madrid , donde reinaba siempre a l e g r í a , 
fraternidad y contento. 

¡Qué hermosos tiempos los del renacimiento del toreo, 
á mediados del presente siglo! ¡Qué entusiasmo en todas 
las clases sociales por las corridas de toros! Descono­
c íanse en absoluto el cante flamenco, m u y diferente del 
clásico andaluz de buen tono, y el uso del negro amíl ico 
que, con grave d a ñ o , ha venido á reemplazar al a r o m á ­
tico y transparente l icor de Sanlucar de Barrameda, sin 
que por eso faltasen esa a n i m a c i ó n , esa franqueza tan i n ­
dispensables en tales giras de campo. 

Las m á s notables d i é ronse por los años del 40 al 42 en 
la huerta de Fagoaga, m á s al lá de la quinta de Goya, so­
bre el arroyo de los Meaques; pres id ió las alguna vez la 
Duquesa de la Vic to r i a , y casi siempre la del Montijo, 
con su prec ios í s ima hija la Condesita deTeba, luego Em­
peratriz de los franceses (que m á s de una vez h a b r á re­
cordado en su desgracia, con l á g r i m a s en los ojos, aque­
llas fiestas incomparables). Rosell, Ca r r iqu i r i , Cor tázar , 
Conde y algunos otros excelencias, no se d e s d e ñ a r o n , 
antes bien, gozaron en ello m u y mucho, en echar u n 
capote, en clavar una vara , ó un par de rehiletes, á bece­
rros erales de reconocida mansedumbre. 

Una docena de años m á s tarde, era en la poses ión i n ­
mediata á la venta de la Tuer ta , en el camino de Alcor-
cón, donde lucían su habilidad el M a r q u é s de Villaseca y 
Rafael Huertos, como espadas, y el Marques del Sobróse , 
A g u s t í n Salvatierra, como picador. L a reina de la fiesta, 
vestida á la jerezana elegantemente, la entonces Duque­
sa de Medinaceli, d i r i g í a con su dist inguida hermana el 
orden de la l id ia , desde el cal lejón de la barrera, sin t e ­
mor á sustos n i á percances que los becerros pudieran 
causarles, porque seguras estaban aquellas bellezas de 
que, con sólo mirar los , p o d í a n vencer su b ravura . 

T a m b i é n en la carretera de A r a g ó n , m á s al lá de la 
tahona de San J o s é , e r ig ió la Sociedad L i d taurómaca 
una buena placita de toros, que muchas capitales de 
provinc ia para si hubieran querido. D i é r o n s e a l l i m u y 
buenas funciones, que casi siempre pres id ió D . J o s é Te­
resa G a r c í a . 

Pero nada tan en grande, n i mejor organizado, que la 
plaza del Jardini l lo , construida por una Sociedad de afi­
cionados, en 1850 — un a ñ o antes que la anterior — en 
una poses ión que p r ó x i m a m e n t e e s t a r í a situada cerca 
del centro de la que es hoy calle de Claudio Coello. He­
mos hablado muchas veces de aquella incomparable re­
u n i ó n , y aunque sin repetirse, diriase de ella mucho y 
bueno, no lo consideramos del momento. Sin embargo, 
recordaremos un suceso en ella acaecido, en el pr imer 
a ñ o de su i n a u g u r a c i ó n , que tiene re la t iva importancia 
por las personas que en él figuran. 

E s t á b a m o s los socios convocados con ocho d ías de an­
t ic ipac ión para asistir á una de las becerradas que men-
sualmente se veriticaban, y claro es que en las tertulias 
de la Iberia Vieja y de los Dos Amigos, no se hablaba de 
otra cosa, y se hablaba con calor y se ensalzaba el m é r i t o 
de los.aficionados lidiadores, y de los regalos de m o ñ a s 
que distinguidas s e ñ o r a s h a b í a n ofrecido, y del esmero 
con que Lucas tenia cuidada la Plaza, en t é r m i n o s de que 
se decía que aquel redondel estaba m á s liso y nivelado 
que una mesa de bil lar; y se charlaba, en fin, hasta ha­
ciendo pronós t i cos acerca del tiempo. ¡Ah! y los viejos se 
acaloraban tanto como los j ó v e n e s , llegando momentos 
en que ambas tertulias semejaban el in ter ior de la Bolsa 
de c o n t r a t a c i ó n de P a r í s . 

L legó el d ía de la corrida. Se n o t ó , como siempre, en 
Madrid , que hab ía becerrada en el Jard in i l lo , porque los 
coches de lujo, los de colleras y los simones atropellaban 
las gentes que cruzaban la calle de Alca lá y las inmedia­
tas, para conducir á la placita mujeres hermosas de l u ­
joso porte y é l egan t í s ima d is t inc ión , y hombres de las 
mejores, clases sociales, que en bullicioso desorden llega­
ban á las puertas de aquel bonito Circo, s a l u d á n d o s e m u ­
tuamente con rostro alegre y satisfecho. 

P r i n c i p i ó la corrida con aplauso general, y los diestros 
se lucieron por su arte y por el valor de que ya t e n í a n 
dadas tantas pruebas: al sonar el clai 'in para dar muerte 
al cuarto becerro, hermoso animal, u t rero, colorado y 
bien puesto, una vo/, que pronto se e x t e n d i ó por todas 
las gradas, pidió que le matase Pepe Lu i s . ¡Que le mate! 
¡Que le mate! Y sin hacerse mucho de rogar sal tó á la 
arena un joven de buena sombra, de finas maneras y 
vestido con lujo y gasto á la sevillana. Rica chaquetil la 
de terciopelo, adornada con botonadura de oro, ajustado 
p a n t a l ó n de color gris perla, ceñ ido con preciosa faja de 
seda de múl t ip l e s colores, y t íp ico sombrero c a l a ñ é s , 
compouian su traje llevado con irreprochable elegancia. 

¿Quién es ese mocito tan fachendoso — p r e g u n t ó Paco 
Acero á Manolito Cábr i a . 

— Un z e ñ o r i t o de la t ierra baja, que zu padre tuvo ga­
n a d e r í a , y dicen q u é él es un garrochizta m u y bueno. 

T o m ó los ¿m.sío.s-el mancebo con cierta desenvoltura: 
fuese á la Presidencia, ocupada por la Excma. Sra. D o ñ a 
Carolina Bález de Recur, con el Duque de Veragua y 
D . Carlos María Ponte-, b r i n d ó con a d e m á n de jaque , y 
con la muleta liada en la mano izquierda, l legó a l bece­
r ro , la desp legó en su teztuz y le dió algunos pases que 
precedieron á una media estocada alta, recibiendo bas­
tante bien, como era usual en aquellos tiempos. 

Desde aquel suceso, el aficionado andaluz fué conocido 
y estimado en todos los c í rcu los taurinos, luego en los 
a r i s t o c r á t i c o s y d e s p u é s en los pol í t i cos . Ya h a b r á n en­
tendido los lectores de LA LIDIA que hacemos referencia 
á D . J o s é Luis Alvareda , hombre púb l i co que tan altos 
cargos ha obtenido en la a d m i n i s t r a c i ó n del Estado es­
p a ñ o l . 

Por todas partes se va á Roma. 

J . S Á N C H E Z DE N E I R A 
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B O F I L l_ 
Uno más que se ha ido cuando 

menos lo pensábamos. Sufrió hace 
poco la fractura de una pierna, pero 
no ha muerto de esa fractura, sino 
de otra más grave: la del alma. 

¡ Pobre amigo mío! Era el recep-
' j É f l b t / táculo de todos mis desahogos^ y 
^ w r ^ éralo yo de todos los suyos. 
^ájjÉte -̂i-r ' A . Tenía Bofill otro amigo íntimo, 
w p p ^ ^ ^ ^ k no j|a ggUra(j0 com0 t:al entre 

^g-..^^^^ los que presidieron el entierro, Ro-
J ^ ^ ^ ñ flue Fernández Izaguirre, á quien 

« • u f l está dedicada Luisa Paranquei. 
^ ^ ^ ^ ^ Hacía bastante tiempo que la si-

^ * ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ . tuación moral de Bofill nos pre­
ocupaba, i Cuántas veces tratamos 

ile averiguar Izaguirre y yo las causas que le tenían sumido 
en una tristeza hondísima, que su carácter franco, alegre v 
expansivo, trataba en vano de disimular! 

Guando su hija debutó en el Teatro de la Zarzuela, estuve 
toda la noche á su laclo; le v i servir de traspunte á Encarnación, 
y gozar lo indecible con su triunfo. 

Todos nos disputamos el placer de halagar al bondadoso pa­
dre, Tejiendo á la debutante una corona. 

Jamás he visto á Bofill tan contento; nunca disfrutó, segura­
mente, satisfacción parecida á la que le proporcionó el éxito de 
aquel ser en quien había encerrado el cariño detoda la existencia. 

Después... Después vino lo desconocido, lo que nos preocupó 
inmediatamente á Izaguirre y á mí; las sombras que comenzaron 
á invadir al desdichado, esas sombras que lo han asfixiado más 
que la congestión cerebral. 

Le v i por última vez en los primeros días de Julio, estando 
yo en vísperas de marcha. Iba yo en coche por la calle de Fuen-
carral; tropecé casualmente con Bofill, subió al vehículo y di­
mos un paseo. Hacía bastante tiempo que no nos veíamos, por 
lo cual charlamos como dos urracas; pero le encontré sombrío, 
preocupado, alicaído. 

— ¿Qué tienes? — le pregunté. 
— Nada, nada, no tengo nada. Tomo las aguas oxigenadas en 

el Retiro, y me va muy bien. 
— ¿Por qué tomas esas aguas? 
— Por distraerme; histoire de darme un paseo — me dijo 

textualmente. 
En épocas anteriores me había dado cuenta de sus apuros, 

relatándome minuciosamente los horrores de la lucha por la 
existencia, horrores desconocidos que los imbéciles estiman, 
tratándose de nosotros, alardes de vanidad, en ese oropel de la 
leti'a de molde que confunde á lo continente con lo contenido, 
al periódico, que es el rico, con el periodista, que es el pobre: 
un colmo de metonimia social. 

Traté de inquirir las causas que produjeran en Bofill aquel 
estado de ánimo, y logré dar con ellas. 

No he de revelarlas aquí. ¿Para qué? Estas historias vulgares 
del periodismo español no interesan á nadie; son gotas de agua 
que caen en el océano de la estupidez indígena, por lo cual mutis. 

Cuando Bofill se fracturó la pierna, le escribí: 
— Te ha llegado la mala. Paciencia, paciencia y paciencia. 

Te quedan dos recursos: el cristiano de que Dios aprieta pero 
no ahoga, y el pagano de... el loro. Cuenta conmigo incondicio-
nalmente. 

Entre Dios y el loro, el loro pudo más ; los médicos atendie­
ron á la pierna, que era curable, y dieron grandes esperanzas; 
pero la terapéutica del alma está fuera de la jurisdicción facul­
tativa. Los doctores que podían haber atendido al alivio de esa 
alma, la habían abandonado hacía tiempo, y el mal avanzaba 
rápidamente. El accidente material no fué sino un pretexto que 
aceleró el accidente moral. Así ha muerto Bofill. ¡Que Dios le 
haya perdonado! 

La prensa ha dedicado al pobre difunto frases sumamente ca­
riñosas; á su entierro han acudido muchos literatos. E l Día ha 
mandado á Bofill una corona; L a Epoca ha depositado la suya 
sobre el féretro. 

A propósito de L a Epoca. En cuanto Rodrigo Soriano y yo 
tuvimos noticia de la muerte de Bofill, en la noche del 15, man­
damos un telegrama á L a Epoca. 

«Suplicamos den pésame familia Bofill, y cuenten con nos­
otros para todo.» 

Como el periódico, sin duda por descuido involuntario, no ha 
dicho palabra de esto, mientras ha dado cuenta, en sentidas 

frases, del pésame enviado á la redacción por un colaborador 
distinguido, bueno es que sepan nuestros compañeros de profe­
sión que, tanto Soriano como yo, nos apresuramos á cumplir 
con los deberes que nos imponían la amistad y el compañerismo. 
Y glissez, mortels, ríappuyez pas, que dijo Voltaire. 

Necesitaría mucho mayor espacio del que dispongo ahora 
para dedicar á Bofill las líneas que su entidad literaria merece. 

No quiero, por lo tanto, desflorar un asunto que me propongo 
tratar más tarde con la debida extensión. Quiero hablar única­
mente del hombre. 

Bofill, que profesaba generalmente en cuestiones de crítica 
teatral los principios de un epicureismo refinado, era un hombre 
bueno como pocos, un compañero ideal. 

Tenía, como todos, sus devociones y sus antipatías; pero si en 
aquéllas se mostraba siempre intratable, dábase fácilmente á 
partido, tratándose de las segundas. 

Sus cariños eran profundos, sinceros; sus odios eran anodi­
nos, no tenían consistencia. Dificulto que haya habido en Espa­
ña un crítico que, poseyendo la autoridad de Bofill, haya hecho 
menos daño con su pluma, ni dispensado mayores elogios á auto­
res y actores. 

Muchas ingratitudes brotaron en su camino; el despego y la 
mala educación de aquellos á quienes favorecía, hiciéronle con 
frecuencia sentir sus rudos golpes, pero jamás lograron imprimid 
la menor huella en aquel corazón abierto á todas las bondades. 

Sarcey era su guía; y aunque las críticas de Bofill estaban 
calcadas en el mismo molde, tenían mucho de cliché; nótase en 
ellas el fondo de benevolencia exento de violencias de estilo que 
revelan el óptimo fondo del hombre. 

Zola, hablando del famoso vejetariano de Le Tepms, dijo que 
era le gros bon sens de la crítica francesa. 

De Bofill, puede decirse que ha sido le gros bon cceur de la 
crítica española. 

Yo he perdido en él más que un amigo, un consejero, á cuyas 
cariñosas indicaciones atendí siempre sin discusión. 

Si no teníamos los mismos odios participábamos de los mismos 
entusiasmos, y vivimos durante seis años en una amistad f ra ­
ternal , que me hizo apreciar lo que valía, y no enturbió nunca 
la más pequeña divergencia. 

Los desplantes de mi temperamento hallaron más de una 
vez alivio en la naturaleza de Bofill, que predicaba la paz y pro­
pagaba como un apóstol el evangelio de la fraternidad literaria. 

Ya no escucharé aquella voz reposada y vibrante á la vez, 
cuyos acentos sonaban en nuestras discusiones como un ¡ alto 
el fuego! que me obligaba á ceder; ya no regañaré al sempi­
terno trasnochador, á quien el amanecer sorprendía siempre 
con la pluma en la mano; ya no hablaremos de Rabelais y de 
Zola, nuestros ídolos; se acabó para mí la chismografía diaria, 
la revista pasada á los plumitivos del día grandes, chicos y 
medianos, novelistas, poetas, escritores, músicos y danzantes; 
desde Pereda, Galdós, Cávia y otros, hasta los más horrendos 
congrios de la actualidad. 

¡ Adiós nuestros espantables desahogos contra la política y su 
nauseabunda cohorte de medianías y nulidades que le ha hecho 
morir, y me llevará á mí al otro mundo sin saber lo que es la 
Junta central del Censo, y otras fantasmagorías ejusdem furfuris! 

Bofill se ha llevado consigo todo eso y mucho más. Ha muer­
to cuando nos disponíamos los dos á dar un manifiesto al país , 
¡retirándonos de la política!.. . 

Cuando silbaron á Cánovas y apedrearon Z« Epoca, hicimos 
un acto: nos declaramos redactores políticos del periódico, y 
mandamos á D . Antonio sendas tarjetas. 

Vino el partido al poder, y el acto y las tarjetas no nos die­
ron ningún resultado. A mí me reventó Isasa, y á él no le h i ­
cieron caso. 

Sentimos el alma lacerada por aquella negra ingratitud, y 
devoramos silenciosamente nuestro despecho. Pero ahora está­
bamos resueltos á dirigirnos á la nación y explicarle lo ocurri­
do, cuando la muerte viene á aniquilar nuestro propósito. 

No importa. Yo quedo aquí , nuevo Hamlet, para vengar 
al difunto rey. Como el demente de Elseneur, alzo mi venga­
dora espada, y digo con música de A. Thomas: Jeme sou-
viendrai! 

¡Pobre Bofill! Cuando todos le hayan olvidado, yo le recor­
daré , y ese recuerdo perdurable valdrá más que estas líneas, 
menguada corona que mi corazón deposita en la tumba del ami­
go y del compañero del alma. 

ANTONIO PEÑA Y GOÑI. 



S A N S E B A S T I A N 
E L V I Z C A Y A *) 

'AN venido á San Sebas t i án buques de guerra de 
todas clases. E l Destructor, l igero como una pluma 

y cortante cual una navaja de afeitar; el Ariete, barco in-
v e r o s i m i l , especie de cigarro puro, idea de un prest idigi­
tador marino que se entretuviese en escamotear un barco 
bajo las aguas, sacarlo y esconderlo otra vez; el Conde 
de Venadito, el constante é inevitable Cor,de que nos v i s i ­
ta todos los veranos, como un amigo ca r iñoso , y que 
pronto e c h a r á raices en la Concha; t i Tojo, zapatilla ó es­
ca rp ín marino, juguete de qui ta y pon, que cuando no 
e s t á en San S e b a s t i á n , se pasa el tiempo bajo el primer 
ojo del puente del Bidasoa, echando l a r g u í s i m a s siestas, 
tumbado al'sol y enfrente del inveros ími l Tarilot, cuyo 
comandante. Fierre L o t i , el famoso escritor f rancés po­
d r í a me té r se lo en el bolsillo, aun siendo L o t i uno de los 
escritores franceses m á s p e q u e ñ o s , aun cuando sea uno 
de los A c a d é m i c o s m á s grandes de Francia. Hemos visto, 
en fin, al Reina Be gente, al Alfonso X I I , al formidable 
Pelayo, potente y recargado de hierro como un guerrero 
medio eval; al Colón, al a é r e o Nautilus, el barco m á s l ige­
ro , m á s velero y m á s pá ja ro de cuantos han venido. Sólo 
nos falta a l g ú n barco m a r r o q u í , a l g ú n junco j a p o n é s ó 
un chinchorro m a o r í , para conocer la historia de la ma­
r ina que fué , que es y se rá . E l Vizcaya ha venido á mos­
trarnos esta ú l t i m a . Apenas cuenta un a ñ o de vida; a ú u 
no ha soltado el b i b e r ó n y los andadores; pero da gozo 
verlo, pues honra á la marina españo la , y es un modelo 
de arqui tectura nava l . . . Yo r é c u e r d o a ú n aquella hermo­
s ís ima ceremonia que a c o m p a ñ ó en Bilbao á la botadura 
de los cruceros. Era un día magníf ico del mes de Agosto: 
el cielo azul, como una gi-an turquesa, llenaba la plateada 

r i ; i de colores, de luces, de reflejos. Farecia como que una 
l l u v i a mult icolor caia sobre nosotros. Los talleres atemo­
rizaban con sus grandezas. Miles de obreros co r r í an do 
a q u í para a l lá , como una masa enorme de animales un i ­
formados; las chimeneas, los vapores, las sirenas, los tre­
nes silbaban, pitaban estruendosamente. Era como un 
clamoreo inmenso á la industr ia e spaño la que naeia en­
tonces. E l pr imer buque, el que se iba á lanzar al agua, 
descansaba, sujeto por las amarras, j un to á la r í a . Ade­
lan tóse la Reina, cor tó con unas tijeras de brillantes la 
cinta de seda que sujetaba al monstruo, y aquel ser de­
forme, grandote, repintado de rojo, que. miraba como 
e s t ú p i d a m e n t e con sus dos ojos dorados, hechos en la 
proa, c a y ó en la r í a , una vez cortado el cordón umbi l ica l 
que le unia . Aquellas fiestas tuvieron un eco en E s p a ñ a , 
y el éx i t o fué completo. Si luego surgieron disgustos en 
la Sociedad de" Astilleros del Nervión , no podian és tos 
tener importancia. Forque las dudas y los tropiezos en 
tan colosales empresas, son algo asi como los tanteos y 
obs tácu los que preceden al descubrimiento de una g ran 
mina. Ahí e s t á el Vizcaya como prueba del poder de la 
industr ia nacional. Lo v is i to en estos momentos, acom­
p a ñ a d o de su amabilisimo y experto comandante el 
Sr. Matta, honra de la marina españo la , y veo sus her­
mosos cañones , su casco, sus m á q u i n a s , sus grandezas y 
sus inmensas torres, que pronto se l l ena rán con c a ñ o n e s 
gigantescos. E l buque es soberbio, y no puedo menos de 
gr i ta r : 

— ¡Viva el Vizcaya! 

RODRIGO SOR1ANO 
A bordo del Vizcaya. 

— ^ CANTARES ^ 
Son como estrellas fugaces 

los pobres cantares míos ; 
cruzan de mí amor el cielo, 
y mueren en el vacio. 

Desde el d ía que el c a r i ñ o 
mataste en mí corazón , 
llevo en él este le t rero: 
Cerrado por defunción. 

Mira si despides lumbre 
por esos ojazos negros, 
que es verano, si los abres, 
y si los cierras, inv ie rno . 

U n día que los querubes 
quisieron ver cosa buena, 
se asomaron por las nubes 
para ver á m i morena. 

(*) L a falta material de tiempo para la ejccucicD del fotrgrabado, nos impide publicar la fotografía del Vizcaya, que obra en nuestro 
poder, y que daremos en el próximo número. 

Guando á m i novia llevaban 
camino del cementerio, 
si ella en la caja iba muer ta , 
yo d e t r á s me iba muriendo. 

No te enceles, no te enceles 
porque á dos n i ñ a s adoro; 
que esas n i ñ a s que yo quiero, 
son las n i ñ a s de tus ojos. 

Desde que t ú no me quieres 
yo no sé lo que me pasa; 
pero mis ojos se nublan 
si cruzo frente á t u casa. 

Mira , mira , mira , mira , 
mi ra t ú si era gal larda, 
que cuando se fué á los cielos 
hasta su espejo l loraba. 

JOAQUÍN A L C A I D E DK Z A F E A . 
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Huyamos de las ciudades 
en que se funden y mezclan 
tipos indeterminados 
de encontradas procedencias. 
El progreso, si es progreso 
lo que cambia, lo que altera, 
lo que borra y lo que anula 
cuanto fué en pasadas épocas, 
de tal suerte va mudando 
cuanto á su paso se encuentra,, 
que iguala á Coruña y Cádiz, 
con Madrid y con Valencia. 
Pero aún, por buena iortuna, 
hay la vida de la aldea, 
y los tipos de los campos 
que su carácter conservan. 
Huyamos de la Coruña, 
dejemos á Compostela, 
y en los campos hallaremos 
á la inmutable gallega. 
De regular estatura, 
más bien que delgada, gruesa, 
con las proporciones todas 
que reclama la belleza; 
su cabellera castaña 
baja á la cintura en trenzas, 
y azules ó pardos ojos 
dulzura á su rostro prestan. 
Breve el talle, recio el seno 
y abultadas las caderas; 
cara agraciada y redonda, 
gruesa de brazos y piernas 
(según lo que ver permite 
la corta saya que ostenta), 
si dejó la blanca cofia 
que usara en pasadas épocas, 
pañuelo de vivos tonos 
suele usar á la cabeza. 
Dengue ó esclavina grana, 
rematado en franjas negras, 
el alto pecho aprisiona 
recatando sus bellezas; 
mantelo también coa franjas 
de terciopelo ó de sedas; 
que principia en la cintura 
y al fin de la saya llega, 
presta á su traje carácter 
y la tradición conserva. 
Tal vez cuando se consagra 
á sus más rudas faenas, 
ó va descalza ó reguardan 
sus piés , zocos de madera ;. 
pero cuando va á la villa 
ó se celebra una fiesta, 
calza zapatos de pana 
sobre la calada media, 
y collares y arracadas 
adornan cuello y orejas. 
Mas de trajes y costumbres 
lo excepcional nunca es regla, 
y á la mujer de Galicia 
no.hay que ver con sus preseas, 
sino entregada al trabajo, 
con la herrada en la cabeza, 
yendo al campo como el hombre, 
hilando en casa á la rueca, 
cuidando de su familia 
por lo regular extensa; 
postrándose ante la Virgen, 
ó, en romerías y fiestas, 
cantando el Alalá.. . clásico 
ó bailando la Muiñeira, 
con movimientos pausados 
y fija la vista en tierra. 

Tal es la mujer sencilla 
que en las comarcas gallegas, 
sostiene el hermoso tipo 
que ilustraron sus abuelas, 
y que, apegada al terruño, 
suele observar con tristeza 
la emigración de los hombres 
que en abandono la dejan. 
Y es feliz con sus recuerdos, 
de esperanzas se alimenta, 
y va por agua á la fuente 
y da cultivo á la tierra, 
y cuida á sus pequeñuelos 
é hila en su casa á la rueca, 
alimentando esperanzas 
que vigorizan sus fuerzas. 

Tal vez al pesar se rinden, 
y acusan á quien les lleva 
á los hijos de Galicia, 
su cara patria pequeña, 
y contra Castilla claman, 
cual si Castilla no fuera 
parte de la misma patria, 
trozo de la misma tierra, 
algo de ese «todo» augusto 
que igual nombre representa, 
que tiene la misma historia 
y que cubre igual bandera... 
Pero, merece disculpa 
la pobre mujer gallega, 
que es la soledad del alma 
motivo asaz á sus quejas. 

M. OSSORIO Y BERNARD. 
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— No creo en esas pruebas de 
cariño. 

— ¡Ah, créame usted! ¡Yo 
soy capaz, cou usted, hasta dê  
ir á pedir.limosna!... 

Por más que revolvimos toda la caseta, no aparecieron mis pantalones. 
Pero, ¿usted está seguro de haber venido con pantalones? 



La bella tabernera. 
BA yo, dias pasados, por la calle, cuando me e n c o n t r é 

con mi amigo Juan Bautista Recental. U n poeta que 
a ú n v ive galvanizado por el romanticismo. 

— No me hables — me dijo, casi llorando. — Hoy he su­
fr ido una des i lus ión enorme. Estoy muerto. . . E l ideal se 
acaba. Todo es prosa. 

Calió un momento; y luego r e p i t i ó , rechinando los 
dientes: 

— Todo prosa. Prosa vu lga r y rastrera.. . ¡ H a s t a las 
mujeres ! 

Los ojos se le salta­
b a n de las ó rb i t a s . 
T e m b l á b a n l e l o s l a ­
bios. A l andar trope­
zaba, como si de pron­
to se hubiera quedado 
sin vista. Estaba l ívi­
do. Respiraba con d i ­
ficultad. Sus nervios 
experimentaban u n a 
t e n s i ó n g r a n d í s i m a . 
D i j é r a se que se hab ía 
vuelto loco. 

— ¡ C a l m a ! — le dije 
con c a r i ñ o . — Puesto 
que se trata de una 
mujer, ¿ q u i é n es ella? 

M i amigo p a r e c i ó 
serenarse un poco. Y 

su semblante^ fiel espejo en él de sus sentimientos, pasó 
r/ipidamente de la có le rá á la mansedumbre. C r e y é r a s e 
entonces su rostro, un rostro en é x t a s i s . 

— ¿Conoces á Delfina? — me p r e g u n t ó con ansiedad. 
— ¿ Q u é Delfina? 
— Delfina Dulcecor. 
— ¿ L a poetisa? 
— Esa. 
— He oído hablar de ella. 
— Pero, ¿no la conoces? 
- N o . 
— Si no la has vis to , si no la has hablado, si no la has 

amado, j a m á s p o d r á s comprenderme. 
— Muchas gracias — le repuse, r iendo. — Habla , no 

obstante, y ya veremos. 
Andando, andando, hubimos de llegar á uno de los ba­

rr ios viejos de la corte, donde a l lado de una humilde 
casa de vecindad, suele alzarse u n soberbio palacio sola­
r iego . 

— A q u í v i v í a — dijo el poeta, d e t e n i é n d o s e ante un ca­
se rón destartalado.- A q u í la conocí y a m é . U n piso cuar­
to , amueblado con modestia. En las paredes, estampas, 
cuadros de labores de colegio, viejos retratos de famil ia . 
Por las habitaciones, muebles deslustrados, baratos, s i ­
llas de enea, butacas de percal rameado, mesas de pino. 
Pero, ¡ t an l impio todo! ¡Y u n perfume! Estaba yo allí 
como en la g lor ia . 

Á los ojos de Recental se asomaron dos l á g r i m a s . 
S u s p i r ó , y c o n t i n u ó , como quien refiere un s u e ñ o : 
— Por todas partes h ab í a flores. Delfina no podía pasar 

sin ellas. Su ventana, part icularmente aquella ventana 
que caía al j a r d í n del palacio inmediato; j a r d í n á la an t i ­
gua, con á rbo les que suben hasta las tejas, y que daban 
fresca sombra á la ventana de Delfina; aquella ventana 
era un poema de aromas, de colores y de cantos. Nunca 
faltaba allí m ú s i c a de pajarillos. ¡ C u á n t a s noches me he 
embelesado yo en aquel sit io, juntos los dos, casi respi­
rando yo su aliento, escuchando los r u i s e ñ o r e s , contem­
plando la argentada y silenciosa marcha de la luna por el 
cielo, a d o r á n d o l a á ella, á la n i ñ a d iv ina , como un cris­
tiano adora á la Virgen ! 

Recental acababa de profer i r una blasfemia. Pero, para 
los poetas y los amantes no hay m á s re l ig ión que su arte 
y su dama. Hay que perdonarlos. ^ 

Le dejé proseguir sin replicarle. 
— Te compadezco - me dijo — porque no has oído á 

Delfina recitar sus versos. Sus poes ías no remedaban 
ninguna escuela. Eran ella misma. Eran pedacitos de su 
corazón , girones de su alma, siispiros de su pecho, besos 
de su boca. Cuando de pie, veladas las pupilas de ternu­
ra, acompasando con su mano de nieve las cadencias r í t ­
micas, cantaba, m á s que recitaba, aquellas í n t imas con­
fesiones de su e sp í r i t u , yo, fuera de mí , arrebatado á 
superiores regiones, p o s t r á b a m e de rodillas y besaba el 
borde de su vestido. 

«Te ido la t ro» , le dec ía desfalleciendo de placer. « T u y o , 
se ré tuyo toda la v ida .» Ella me miraba con inefable du l ­
zura, y me alzaba del suelo. Luego, m o v í a la cabeza tr is­
temente,"murmurando: «Eres un loco. Ya te he dicho que 
no puedo ser de nadie. Mi amor no es de este mundo. He 
de permanecer siempre sol tera .» 

Aqu í t o rnó el poeta á su anterior có le ra . 
— Y la ingra ta — ex c l amó — cuando no han pasado de 

esto tres a ñ o s , ¿ sabes lo que ha hecho? 
— Veamos. 
— ¡ Se ha casado! , 
— ¡ H o l a ! F í a t e de n i ñ a s ideales. 
— Y no es eso lo peor. 
— ¿ H a y m á s ? 
— ¡Se ha casado... con un tabernero! 
— No creo que un tabernero no sea tan hombre corno 

otro cualquiera. * 
— Y no es eso lo m á s malo. 
— ¿ Q u é me dices? 
— M i silfide, mj h u r í , m i musa, la del talle de junco . . , 

se ha puesto gorda. 
— ¡ V a y a una desgracia! ¿ C u á n d o las buenas carnes 

en una mujer fueron o b s t á c u l o ? . . . 
— Matan todo ideal. 
— Pues ¿ p a r a q u é quieres t ú las mujeres? 
— Para adorarlas. 
— ¿ N a d a m á s ? 
— ¡ A h ! No me preguntes.. . Glor ia , fo r tuna , dicha, 



amistad. . . Todo me ha fallado. E l amor era mi i lusión ú l ­
t ima . L a t r ans fo rmac ión de Delfina concluye conmigo.. . 
V o y á t i rarme por el viaducto. 

Quiso hu i r , pero le detuve «por si acaso» . De los ena­
morados y d é l o s poetas, puede esperarse cualqiiier a t ro ­
c idad . 

— ¿Y d ó n d e es tá la perjura? — le dije. 
— ¡ ¡En su taberna!! 
— ¿Quién te ha llevado allá? 
- - S u propio padre, D . A l v a r o , antiguo cap i t án r e t i r a ­

do. El hombre m á s r í g i d o , m á s severo y m á s heroico que 
á e ha conocido. Pero ya ves... él t a m b i é n . . . ¡Oh! Ya no 
hay caracteres. 

—'¿Sabes lo que he pensado? 
— ¿Ahorca rme? ¡Vamos! ¡Ases íname, posr favor! 
— He pensado que vayamos á verla. 
— ¿A qu ién? 
— A la bella tabernera. 
Se desas ió de m i de un t i rón . 
— ¡Imposible! — g r i t ó . — Si t ú deseas i r . . . 
— ¡Si lo deseo! 
Me dió las s e ñ a s y salió escapado. No pude esta vez re­

tenerle. 
L a taberna de Delfina se situaba en uno de los barrios 

nuevos. 
Rec ién abierta, con el barniz fresco en puertas y esca­

parates, era la a l e g r í a de la calle; toda recta, con casas 
pintadas, con hileras de arbolí l los en una acera y otra. 

H a b í a en la puerta un corro de hombres. E l inter ior se 
s e n t í a lleno de gente. Sonaban voces de canto y arpegios 
de gu i ta r ra . Sal ía de allí una a t r a c c i ó n invencible. 

E n t r é y q u e d é deslumhrado. 
¡No v i j a m á s mujer m á s hermosa, n i m á s r i s u e ñ a , n i 

m á s adecuada á su puesto! 
Tras del mostrador, con su cara que era un manojo de 

rosas sobre las que br i l la ran dos luceros negros, con sus 
brazos remangados hechos á torno, cubiertos de una piel 
á trechos abermellonada por el t ra j ín , á trechos blanqui-
-sima como la leche; con sxi madeja de pelo , digo, de p l u ­
ma de cuervo, enroscada en la redonda y erguida cabe­
za; con su seno arqueado como vientre de án fo ra ; con... 
con. . . ¿ p a r a q u é describir lo indescriptible? Delfina iba y 
v e n í a , zabullendo en el agua y fregoteando vasos, y 
dándo los llenos de v ino . 

Largo rato estuve m i r á n d o l a embelesado. 
A su lado, a y u d á n d o l a , se v e í a á su esposo: un hom-

b r ó n sano, coloradote, amab i l í s imo . 

Se le conoc ía que estaba orgulloso de su mujer. A cada 
momento se l lamaban. 

— Delfina. 
— Vicente . 
Y sonre í an uno y otro sin decirse nada, satisfechos de 

aquella vida , b u r l á n d o s e t á c i t a m e n t e de todo lo que no 
fuera aquello. 

P e d í unas copas, que fu i bebiendo á sorbos, sin dejar 
de observar á Delfina. 
I Yo ya conoc ía la historia de aquella mujer. ¡M rastros! 

Los libros h a b í a n sido radicalmente sustituidos en los 
anaqueles por las multiplicadas l íneas de botellas, en c u ­
yos lomos se le ían cosas m á s sustanciosas que versos. 

— Decididamente — me dije — Delfina no habla nacido 
para poetisa, sino para tabernera... ¡ P o b r e l iecenta l ! . . . 
¡ P o r q u é no tomar las mujeres como son ó como ellas 
quieren ser! 

Yo, de mí , sé decir que he vuel to á ver á Delfina mu­
chos dias. 

Y siempre, cuando abandono su taberna, aunque su 
vino no es para subirse á la cabeza, salgo borracho. 

Borracho de su reguapisima persona. 
Y compadeciendo á Recental, y envidiando á Vicente, 

exclamo en un hond í s imo suspiro: 
— ¡Quién fuera el tabernero! 

JOSÉ DE SILES. 
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Cou un cañuto de lata 
mal suspendido del cuello, 
de una cinta con más nudos 
que cordón de Recoleto; 

sin asomos de camisa, 
hechos trizas los gregüescos, 
y unas tiras de gamuza 
diciendo: aquí fué coleto. 

Con una pierna de palo, 
un parche en el ojo izquierdo, 
y de sucio cabestrillo 
pendiente el brazo derecho, 

de la Victoria en las gradas, 
cou avinagrado acento, 
cierta mañana un soldado 
limosna estaba pidiendo. 

Y al mirar que aunque decía 
con voz dolorida aquello 
de «esta pieima perdí en Salsas, 
en Maestrick este otro remo : 

y tras sufrir en las Dunas 
dos heridas en el pecho, 
en Ñor diinga me dejaron 
de un arcabuzazo tuerto,» 

ni una pieza segoviana 
fuera á caer en su fieltro; 
disfrazando de oraciones 
tres por vida, y un reniego, 

gruñó para sí: —Pardiobre, 
que anda ya el oficio bueno ; 
hoy, por lo visto, no saco 
para un trago de lo añejo. — 

Y ya de pie se ponía 
de su suerte maldiciendo, 
cuando al ver que un barbilindo 
muy garifo y muy compuesto, 

tan enguantado de manos 
como rizo de cabellos, 
mirando hacia todas partes 
se encaminaba hacia el templo, 

se volvió á su duro escaño, 
desarrugó el hosco ceño, 
y haciendo porque sus voces 
llegaran hasta el mancebo, 

se puso á gritar: — ¡Hermano, 
líbrenos el Rey del Cielo, 
de una tentación el alma, 
de un aire corrupto el cuerpo!— 

En cuanto á oídos del lindo 
llegó tal canturía ó rezo, 
cual flecha que el arco lanza 
llegó al lisiado resuelto, 

y revelando en su tono 
ser ya conocidos viejos, 
estas frases se cruzaron 
rápidamente entre ellos: 

— ¿No vino aún? 
— Es muy pronto. 

— ¿Pero vendrá? 
— Así lo espero; 

que nunca falta á la misa 
de diez. Yo estoy en acecho. 

¿Puedo en algo seros útil? 
— Con prudencia y con misterio 
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•es preciso que á sus manos 
llegue este papel. 

— Eatiendo. — 
Y como ambos á una dama 

vieran venir desde lejos 
precedida de una dueña 
de tocas y manto luengo.-", 

en tanto que entre el gentío 
hurtaba el galán el cuerpo, 
un papel y una moneda 
ocultando en el chapeo, 

con voz siempre quejumbrosa, 
siguió el lisiado diciendo: 
— ¡ Tengan lástima á un soldado 
mal herido y bien enfermo! 

I I I 

Desde un rincón de la lonja 
que da á la Victoria ingreso, 
dos ancianos venerables 
de noble y marcial aspecto, 

con la indignación pintada 
en sus semblantes austeros, 
con airada vista siguen 
del pobre los movimientos. 

Y al ver que, por fin, la dama 
mucha caridad ñugiendo, 
cambió en manos del mendigo 
por una moneda un pliego, 

pálido el rostro de ira . 
exclamó al cabo uno de eílos: 

— ¿Y ahora, de nuestros soldados, 
seguís la defensa haciendo? 

— Callad, por Cristo, don Lope — 
exclamó su compañero: — 
los bravos que en Francia y Fl'andes 
dejan sus honrados huesos, 

son en tan alta manera 
dignos de nuestro respeto, 
que los ofende y me ofende 
quien los compara con esos. 

— Es decir, que... 
— Yo os respondo 

que ese rufián embustero, 
jamás escuchó en el campo 
de un arcabuz el estruendo. 

Decid más bien que esta corte, 
en donde tienen asiento 
el más cínico descoco 
y el más bajo desconcierto, 
' es iglesia que sagrado 

ofrece á los que, debienio 
estar en nuestras galeras 
purgando imborrables yerros, 

disfrazados de soldados 
venden por gloriosos hechos, 
reliquias que en las tabernas 
y sin reñir adquirieron. 

— Razón tenéis, buen amigo — 
le contestó el otro viejo, 
subir dejando á la boca 
la indignación de su pecho. 

Y en tanto, los veteranos 
de nuestros gloriosos tercios, 
sin cobrar una soldada, 
faltos hasta de sustento, 

al mirar tanta miseria, 
de justa vergüenza llenos, 
antes que manchar la e>pada 
que cien veces esgrimioi on, 

vencidos hoy por el hambre, 
ellos que invencibles fueron, 
siembran campos y caminos 
con sus insepultos cuerpos. 

Y aqui, el viejo decorando 
su discurso con dos ternos, 
concluyó poniendo punto 
á todo razonamiento: 

— Mas ¿qué ha do pasar, por Cristo, 
en un país en que vemos 
que no hay para gobernarnos 
más que malvados ó necios? 

Y ambos interlocutores, 
con hosco y airado gesto, 
á oir la misa se entraron 
en el interior del templo, 

mientras gritaba el mendigo, 
con estudiados lamentos: 
— ¡Hagan limosna á nn soldado 
que encaneció al rey sirviendo! 

ANGEL R. CHAVES. 

S A N S E B A S T I Á N : LA FIESTA DEL «AURRESCO». 



descañonado tranquila­
mente , y ha hecho cons­
tar desde la jaula su 
triunfo sobre el barbero 
de Madrid. 

Ahora se habla de que 
otro barbero madrileño 
trata de seguir al doma­
dor por donde vaya, para 
afeitar... á los leones y 
cortarles las melenas. 

Creemos que no conocen sus verda­
deros intereses las empresas de teatros, 
con el procedimiento que han planteado 
de imponer á viva fuerza obras y au­
tores. 

Estrénase una zarzuela que el público 
recibe con grandes protestas, y en vez 
de retirarla, como antiguamente se ha­
cía, la empresa fija grandes carteles por 
Madrid, diciendo: ¡Exito extraordina­
rio!] y añadiendo: la obra tal . . . todas 
las noches; 6 lo que es lo mismo: «Nada 
me importa tu desaprobación ni la de 
la crítica, y habrás de tragar lo que 
rechazas, no hoy, no los tres días de 
cortesía, sino todas las noches. 

Hay, por ejemplo, una hermosa gim­
nasta por ambas circunstancias aplau­
dida; pues bien, la empresa la obliga á 
que cante, aunque lo haga como un 
grillo; el público protesta y silba; pero 
la artista vuelve á cantar y se la lleva 
á su domicilio entre entusiastas espec­
tadores, de á dos reales cada uno, y 
con hachones de viento. 

Estrénase un baile en otro coliseo, 
y el público lo conceptúa inaceptable, 
latoso y soporífero: durante tres no­
ches, se silba por unos y se aplaude 
por otros, y, por últ imo, el heroico 
cuerpo de alabarderos se lanza sobre 
los que protestan, y les aporrea. 

¿No creen las empresas que esto 
puede motivar un retraimiento de los 
espectadores, para nadie tan perjudi­
cial como para ellas? 

—Doctor, vaya usted á casa en cuan-
pueda: mi señorito tiene un cólico 
•rible. 
— Me lo explico perfectamente, por­

que á primera hora de la noche le he 
visto entrar en los Jardines del Retiro. 
Habrá visto E l Cuerpo de la Capitana 
y el baile L a Mesinesa, acaso después 
de cenar... El caso se explica perfec­
tamente. 

En la playa: 
— Repare usted... repare usted allá 

á lo lejos... Me parece que aquello es 
una ballena. 

— Hombre, no. 
— Sí, señor; todos los días se dan 

ejemplos de que semejantes cetáceos, 
perseguidos ó enfermos, llegan á nues­
tros mares. 

— Tranquilícese usted... Lo que tan­
to le preocupa no es una ballena... Es 
mi suegra que se está bañando y hace 
una plancha. 

A su caballo nombró 
Cónsul, Caligula fiero, 
y el cuadrúpedo altanero 
ya la paja rechazó. 
Dorada se le llevó 
y la comió sin desdén. 
Echan al pueblo también 
paja escritores distintos; 
pero adulan sus instintos, 
la doran y pasa bien. 

J. E. HARTZENBUSCH. 

Nuestros lectores recordarán que 
Peña, un peluquero de Madrid, afeitó 
media cara al domador de leones, Sio-
ni, dentro de la jaula. 

Otro barbero francés ha afeitado á 
otro domador las dos mejillas; le ha 

Que corazón yo no tengo 
me dices á todas horas. 
¡Y eres tú quien me lo dice, 
siendo tú quien me lo roba! 

Los dos corriendo, corriendo , 
hemos de morir así: 
tú , loca, detrás del mundo; 
yo, loco, detrás de t i . 

R. MOL Y DE BAÑOS. 

No busques mujer hermosa, 
porque es cosa peligrosa 
ser, en cárcel mal segura, 
alcaide dé una hermosura 
donde es la afrenta forzosa. 

TIRSO DE MOLINA. 

Piensa bien, y prefiere la tristeza de 
un desengaño al sonrojo de un mal 
juicio. 

Dice Winkelmann, que en las buenas 
repúblicas, los ciudadanos viven en 
chozas y los dioses en templos magnífi­
cos, y no hay peor señal que cuando los 
templos yacen abandonados, y los indi­
viduos habitan palacios. 

FERNÁN CABALLERO. 

Días aciagos y horas menguadas son 
todos aquellos y aquellas en que topan: 
el delincuente al alguacil, el deudor al 
acreedor, el tahúr al fullero, el prínci­
pe al adulador y el mozo rico á la ra­
mera astuta. 

Tres cosas, las mejores del mundo, 
aborrecen sumamente tres géneros de 
gentes: la salud, los médicos; la paz, 
los soldados, y la verdad, algunos es­
cribanos y letrados. 

QUEVEDO. 

Preguntas ¿qué es amor? Es un deseo 
en parte terrenal y en parte santo: 
lo que no sé expresar cuando te canto; 
lo que yo sé sentir cuando te veo. 

Según creen los amantes, 
las flores valen más que los diamantes; 
mas ven que al extinguirse los amores, 
valen más los diamantes que las flores. 

^*. 
. \ : , * * • ; „ . -
Todo en amor es triste, 

mas, triste y todo, eslo mejor que existe. 
* * 

No hay una luz más bella, que la nube 
dal humo del hogar que al cielo sube. 

CAMPOAMOR. 

Ejerce la hospitalidad, aun con tu 
propio enemigo: los árboles no niegan 
su sombra á nadie, ni aun al despiada­
do leñador que va á derribarle. 

Si no quieres que lo sepan, no lo 

Imp. y Li t . de J . Palacios. Arenal, "¿TI. 



¡¡HIÍILLOSO DESGUBBilEKTOÜ 
J J J Curiosa jRevelaeióní!! 

H Único remedio inofensivo y muy eficaz, de bases É 
^ vegetales que cura l a impotencia y el debilitamieu- U) 
^ to v i r i l , devuelve el vigor y amuenta l a fuerza en ífi 
^ todas las personas de uno y otro sexo, debilitadas ̂  
I) por la edad ó los excesos. ¡ S e ñ o r a s y cabelleros! pe- fj| 
(A d ide l mé todo y consejos confidenciales en letra fran- ¡tf¡ 
^ ca de porte. Se hace el e n v í o á cambio de 60 c é n t i -
m mos. D i sc rec ión . P ó n g a n s e las s eñas de E. P A U L , (K 
| EN S A I N T OUEN, SUR SEINE. F R A N C I A . | 

0B0GOEBIB Y PEBFOjlIEBIO MI 
PLAZA DEL ANGEL, 17 

Completo surtido en perfumes y objetos de 
tocador, recomendado por sus excelentes resul­
tados higiénicos , el agua de Colonia, polvos de 
arroz y veloutina, productos especiales de esta 
casa. 

BODEGA CASTELLÓN L O S J E R E Z A N O S 

AGUA DE COLONIA I M P E R I A L 
PRODUCTO E S P E C I A L D E L A P E R F U M E R Í A I N G L E S A 

S. ROMERO V I C E N T E 
C A R R E R A DB S A N JKRÓNIMO, 3 , M A D R I D 

Frascos de 1,50, 2, 3, o, 10 y 20 pesetas.—Medio litro, 4 pesetas. 
NOTA. Para que todo el mundo pueda apreciar las buenas condiciones higiénicas de este producto y las 

compare con otras, se venderá hasta en cantidades de cincuenta céntimos. 

üfl iCA CASA E S MADRID QUE E X P E N D E 

VINOS PUROS DE JEREZ 
AL POR MAYOR Y MEWOR 4-CAMPOMANES-4 

L A U R B A N A 
COMPAÑÍA ANÓNIMA DE S E G U R O S 

Á P R I M A F I J A 

CONTRA E L INCENDIO 
EL RAYO Y LAS EXPLOSIONES DEL GAS Y DE LOS APARATOS DE VAPOR 

f T7NDAJ0A U N 1838 
E S T A B L E C I D A E N E S P A Ñ A D E S D E 1848 

Cuadros biográficos, lances y desgracias de los diestros más 
Domicil io social célebres, desde Francisco Romero hasta nuestros modernos l i -

C A L L E L E P B I J E T I B R , 8 Y I D . — P A R Í S diadores, y costumbres de los pueblos aficionados á esta clase de 
espectáculo. 

De venta en casa de los editores Saenz de Juhera, Hermanos, 
calle de Campomanes, 10, Madrid, al precio de 5 pesetas, encua­
dernado en rústica. 

MS GLOÍPS DEIt TOÍP 

DON MANUEL FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ 

K e p r e s e n t a c i ó n general en E s p a ñ a 

PUERTA DEL SOL, 10 Y PRECIADOS, 1 
M A D R I D 

.sal 

E S T A B L E C I M I E N T O T I P 0 - L I T 0 G R A F I C 0 
D E 

J U L I A N P A L A C I O S 
S'T-Oalle del Arenal, 37.-Madrid 

^ Talleres montados con todos los últimos adelantos de estas industrias, y especialmente | ^ 
^ dispuestos para la ejecución de trabajos artísticos y comerciales. ^ 



L A P A L M A ESPAÑOLA 
FÁBRICA D E G O R R A S D E 

T O M Á S C R E S P O 

ABANGO, 6. Sucursal: PLAZA MAYOR, 30 J 

NgS^¿S^g5^ga^gS>gS>¿gS^^S>¿2S^gZS^¿2rsrv¿ZZS> ̂ ¿̂ r̂  .-̂ v̂̂  ^^-^ y 

CHOCOLATES SUPERIORES ! 
E X Q U I S I T O S CAFÉS 5 

V 50 BECOMPEIíSAS EÍDÜSTEIALES 

C O M P A Ñ Í A C O L O N I A L | 
| CALLE MAYOR, 18.—Sucursal: MONTERA, 8. — M A D R I D | 

C H , L O R I L L E Ü X Y C 
MADRID, Olid, 8 . ~ B A R C E L O N A , Casanova, 28 y 

PARÍS, rué Suger, 16. 

T I N T A S P A R A I M P R E N T A Y L I T O G R A F Í A 
N E G R A S Y D E C O L O R E S 

TANTO PARA ILUSTRACIONES COMO PARA O B R A S , PERIÓDICOS 
Y C A R T E L E S 

Artículos en general para Litografía y especialidad para en­
cuademaciones. Pastas para rodillos, barnices de todas clases, 
colores en grano, etc., etc., y todo cuanto pueda convenir, 
tanto para Tipografía como para Litografía. 

F Á B R I C A E N B A D A L O N A 
ADHIHISTRACIÓH Y DEPÓSITO: 

C A L L E D E C A S A N O V A , N Ú M . 28. — B A R C E L O N A 

FÁBRICA EN LISBOA 
Agente para Portugal, C A R L O S C O R R E A DA S I L V A . 

á d m l n l s t r a c i ó n y D e p ó s i t o : Serpa P in to , 24-26. 

iiLa más alta recompensa concedida en la Exposición Universal de CMcagoIi 
L A C O M P A Ñ Í A F A B R I L « S I N G K R » 

HA OBTENIDO 54 PRIMEROS PREMIOS 
Siendo el numero mayor de premios alcanzados entre todos los expositorest 

Y M Á S D E L D O B L E 

DE LOS OBTENIDOS POR TODOS LOS DEMÁS MBRIGANTES DE MÁQUISAS PIRA COSER, REURIDOS. 
CATÁLOGOS ILUSTRADOS S U C U R S A L EN MADRID CATÁLOGOS ILUSTRADOS 

G R A T I S 2 3 - C A L L E D E C A R R E T A 3 - 2 5 G R A T I S 

PUEPASATORIA 

P A R I INGRESO EN TODAS L A S MILITARES 

Mili EHfil DE GOBOI&S 
HU CQBPOB&GIQNES Y P A B T i G ü U R E S 

PLAZA DE SAN MIGUEL, 8.-MADRID 
4 -

E n la ú l t ima conyocatoria 'ganaron 
sus alumnos 25 plazas entre todas las 
Academias, consiguiendo en la de I n ­
fanter ía mayor número que ninguna 
otra preparatoria. 

^ P Í U T f l P i n MVM Cruz, 42, Madr id . W 
| u U f l b l m U U I V l i l m Exposic ión en 1 salones m 

Esta E x p o s i c i ó n del decorado de flores a r t i f i ­
ciales expuesta en siete salones, compone hoy 
nna de las curiosidades de Madr id , digna de ser 
vis i tada . , 

.Esta casa ha sido dis t inguida con el nombra­
miento de Proveedor de las Reales Casas de Es­
p a ñ a y de la de Por tuga l ; de las Academias M i ­
litares de.Toledo y de la de A d m i n i s t r a c i ó n M i ­
l i t a r de Á v i l a ; del regimiento de Caba l l e r í a A l ­
fonso X I I , de Ayuntamientos y Sociedades. 

C O M P Á N Y , F O T O G R A F O 
Premiado en las Exposiciones de Paris de 1889 y Eraselas de 1890, con Medalla de oro, 

MADRID — 1 , V IS ITACIÓN, 1—MADRID 


